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EDITORIALES

No es tan
difícil lo del

turismo
Mientras los sectores más directamente

afectados por el turismo analizan los re-
su/tados de la temporada veraniega, no
parece oportuno dar una primera impre-
sión sobre un balance poco tranquiliza-
dor, puesto que, en números redondos, un
millón doscientos mil de los extranjeros
que nos visitaron durante los meses de
julio y agosto del año pasado no nos han
visitado este año. ^

Como, sin embargo, los ingresos por di-
visas son superiores, ha habido quien ha
hablado de la sustitución de un turismo de
masas por un turismo de calidad. Natu-
ralmente, el aumento de ingresos procede
de la inflación y de la variación del cambio
de la peseta. Los turistas han seguido
siendo de la misma clase. Pero menos, y,
si no ponemos remedio, el año que viene
serán menos todavia, y asi hasta que se-
quemos del todo esta saneada fuenie de
ingresos.

Porque, si ello ocurre, tendremos el
consuelo, si es consuelo, de poder afirmar
que el turismo no ha muerfo de muerte
natural, sino que lo hemos matado los es-
pañoles.

La cosa es lo bastante importante para
que los expertos y todos los organismos y
sectores interesados se reúnan y pongan
remedio. Que no nos parece demasiado
dificil..., si se quiére poner.

Por supuesto, está el problema del or-
den público o, digamos mejor, desorden,
que además ha aireado cierta prensa fen-
denciosa de fronteras afuera con la inten-
ción que es de ŝuponér, péro que a pesa^
de todo, y sin desconocer su gravedad, no
nos parece que sea la causa principal de la
crisis.

Precios altos, playas sucias y servicios
malos: ahi veia recientemente una publi-
cación alemana las causas. Creemos que
por ahi hay que buscar la solución.

Los precios altos, en primer lugar. Nues-
tros hoteles son probablemente los mejo-
res de Europa y, por supuesto, excesivos

EI Congreso mundiat del
petróleo

Si tuviéramos que definir el re-
cién clausurado Congreso Mun-
dial del Petróleo dir(amos que ha
sido un intento por encontrar pe-
queños remedios técnicos a gran-
des problemas de supervivencia
en el campo de la energ(a. En efec-
to, más de tres mil delegados de
todo el mundo se han reunido en la
capital rumana para estudiar, caso
siempre dentro del campo técnico,
cómo exprimir al máximo las posi-
bilidades de la escasa materia
prima energética -fundamentat-
mente etróleo- de que se dis-

p

Fichajes

«EI Madrid - Barcelona fue unpone ahora mismo frente al incre-
festival de fútbol. A pesar de que

mento del consumo que impone los extran eros contratados oruna sociedad cada dfa más tecnifi- 1 p
cada y más dependiente de las ambos clubs no contribuyesen en

fuentes originales del crudo. gran medida. Los 6.000 millones
de pesetas del fútbol - espectáculo

EI resto, los datos más solicita- español empiezan a discutirse.
dos, las primicias importantes so- ^No podrfa emplearse mejor?
bre reservas de petróleo en áreas Claro que si. Sin menoscabo detan celosamente guardadas como los buenos profesionales españo-Siberia o algunas zonas de los Es- les, por escasos que sean, ^portados Unidos, siguen en el más ab- qué no contratar un par de añitossoluto secreto. En otras palabras, al alcalde de Londres, para que li-no se ha visto en el Con g reso ni un bre a Madrid de todo lo nocivo, in-solo gesto de solidaridad de los
poderosos hacia losqueestán más cluido su actual alcalde? ^Porqué

necesitados. no fichar un par de temporadas al
grupo especial antiterrorista de la

De todos modos, tampoco po- República Federal Alemana? ^Por
, demos afirmar que el Congreso qué no entablar negociaciones

haya sido inútil. En"el terreno de la con el gerente de la Seiko? ^Por
^ técnica y del aprovechamiento de qué no traerse al delantero centro1 las disponibilidades, las aporta- del Tribunal Supremo de los Esta-

ciones han sido importantes. EI in- dos Unidos?;,O al interiorderecho

para un turismo de masas. Fue una de /as
mayores equivocaciones de un p/antea-
miento que no se pudo contener y canali-
zar a tiempo. Pero esa no es razón para
que se quiera corregir ahora esa inconse-
cuencia, poniendo unos precios que el tu-
rismo que nos visita no puede pagar. Ese
turismo no nos ha abandonado en su tota-
lidad porque e/ vo/umen de nuestra oferta
hotelera sigue careciendo de riva/es: sólo
la playa del Arenal, en Palma de Mal/orca,
tiene tantas p/azas hoteleras como Grecia
entera. Pero todo se andará.

Las otr.as dos causas se comprenden en
una: calidad. Y aqui si que el remedio está
a la mano; basta con que los ayuntamien-
tos dediquen a/guna parte del tiempo que
emplean en cambiar los rótulos de las ca-
lles a adecentar sus playas, y con que los
hote/es, restaurantes y, en general, cuan-
tos prestan un servicio a/ turismo, recupe-
ren la amabilidad nada servil que, acaso
más que ningún otro factor, hacia verda-
deramente de España un pais diferente;
basta con que entre todos recuperemos la
sonrisa. La han desterrado la desgana, los
malos modos, la insolencia, la agresivi-
dad... Los españoles tenemos que aguan-
tarnos. Los extranjeros no tienen que
aguantarse; se van. ^

Luego, a más largo plazo se puede pen-
sar en atraer ese turismo de calidad que
nos falta, o en emanciparnos de la depen-
dencia de las agenciasy de los «tours ope-
raiors». Pero, por e/ momento, de lo que se
trata es de retenerlos aqui. Y de que no se
nos vaya el turismo que tenemos. No es
tan dificil, repetimos. La cuestión es:
^queremos?

El
antiterroris-
mo eficaz

Preguntarse por una decisión, la sus-
pensión del viaje del presidente, cuyas ra-
zones son obvias, seria ingenuo si no es-
tuviesen tan claros los motivos de pregun-
tarlo. Otra cosa es, en cambio, pedir que el
presidente se dirija al pais con una expo-
sición convincente de la firme decisión y
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tercambio de procedimientos, la
defensa mancomunada contra los
peligros del deterioro del medio
ambiente, la puesta a punto de
procesos de refino, etc., ha _ocu-
pado gran parte de las reuniones
del Congreso y en este campo se
puede afirmar que Bucarest ha
sido un éxito. Lo que cabe pregun-
tarse, sin embargo, es si todo esto
es suficiente o la situación está pi-
diendo a gritos una solidaridad de
la que, hoy por hoy, los países no
han dado la menor prueba. -(De
«Ya^^ ).

posibilidades del Gobierno contra el te-
rrorismo.

Seria la mejor manera de aclarar el tur-
bio horizonte de especulaciones en torno
a las más recientes declaraciones milita-
res. Respecto a éstas, creemos, con e/ ma-
yor respeto para quien las ha hecho, que
nuestros altos mandos deberán ponderar
mucho en /o sucesivo la oportunidad de
unas manifestaciones que se hacen con
inmejorable buena fe, pero que invaria-
blemente son distorsionadas desde la de-
recha y desde la izquierda, a veces atribu-
yendo a sus autores /o que no han dicho y
en otras ocasiones deduciendo de sus pa-
labras conclusiones que no podian estar
en su ánimo.

La verdad es que e/ golpe de fuerza que
la extrema derecha tiene constantemente
en /a mente y al que obsesivamente incita
con e/ martilleo incesante de sus órganos
de opinión, por si solo no podria resolver
nada y, en cambio, empujaria hacia el te-
rrorismo a tantos que ya vacilan en seguir
respaldándo/o; impediria los resuliados
positivos que es razonab/e esperar del es-
tatuto; resucitaria la división secular entre
todos los españoles y suscitaria los pro-
blemas de carácter internacional que no
hace fa/ta mencionar.

La /ucha contra el terrorismo, al menos
hasta ahora, es cuestión de medidas poli-
ticas que ya están en marcha y de unas
fuerzas de policia dotadas de todos los
medios y asistencias indispensables que
hasta ahora no han tenido y comp/emen-
tadas con e/ respa/do legal y judicial que
también les ha faltado: ^O es posible decir
otra cosa mientras los actuales procedi-
mie}^tos judicia/es sigan siendo una prima
a la impunidad de /os'terroristas y conti-
núan en las cárce/es los terroristas proce-
sados a la espera de que se los juzgue?
Pero todo eso se puede hacer sin necesi-
dad de golpes de fuerza si hay un Go-
bierno resuelto a hacerlo, que emp/ace
enérgicamente a /as demás fuerzas politi-
cas (excluidas aquellas cuya legalización
es una burla sangrienta: el caso de Herri
Batasuna, del que nos hemos ocupado re-
cientqmente,' con su responsabilidad.

Un plan antiterrorista y firmeza en su
ejecución, pasando por encima de lo que
haga falta. Ninguna de /as dos cosas las ha
hecho el Gobierno y hora es de que las
haga.

(De «Pueblo»)

de la Banca suiza? ^O al guarda-
meta de las finanzas suecas?

Habrá quien diga que no sería
serio. Puede que no, si se fichase al
presidente Carter para correr los
3.000 metros steeple, pero bastaría
con eliminar las falsas glorias y
elegir que se Ilenen los estadios de
la democracia. Caiga quien caiga.
Seguro que con menos de 8.000
millones bastaría.» - (Ricardo
Utrilla, en «Diario 16».)

Un peligro para la
democracia

«EI peligro para la democracia
es que ciertas personas, aparen-
temente respetuosas de la legali-
dad y limpias de toda culpa, inten-
tan sacar provecho ideológico y
político de las acciones de los gru-

pos extremistas. Aqui radica el au=
téntico peligro para lademocracia.
No las acciones en sí, por graves
que sean, sino su capitalización al
servicio de ciertos intereses muy
concretos y conocidos. La serie de
declaraciones, discursos y opinio-
nes que se exteriorizaron tras.el
asesinato de los dos jefes militares
en Bilbao ha servido para demos-
trar que, salvo algunas personas,
que simplemente se dejaron Ilevar
precipitadamente por sus natura-
les sentimientos, existen personas
dispuestas a poner en funciona-
miento la estrategia de la desesta-
bilización mezclando a culpables e
inocentes, a criminales y ciudada-
nos honrados, en sus juicios. No se
concreta a una y determinada au-
toridad, no se censura a una per-
sona del Gobierno ni al Gobierno
en general: pretenden atacar en
sus cimientos los principios mis-
mos de la democracia, el sistema
en su conjunto.

Las acciones de ETA serán todo
lo criminales y peligrosas que se _
quiera, merecerán la condena
unánime de los ciudadanos; pero
únicamente atacan a la democra-
cia, solamente constituyen una
amenaza real para el nuevo régi-
men en la medida en que los anti-
demócratas situados en puestos
claves deseen utilizarlas para so-
cavar la democracia y para deso-
rientar a una opinión pública que
desea, por encima de todo, la con-
vivencia pacífica y que ha revelado
inequivocamente en las urnas cuá-
les son sus preferencias y aspira-
ciones.>^. - (De «Mundo Diario^^.)

La columna

El congreso
del realismo

ABEL HERNANDEZ

EI Partido Socialista ha comen-
zado su congreso extraordinario
mientras el Partido Comunista está
de fiesta, Coalición Democr^^ít.ca
con discrepancias internas y el Go-
bierno de UCD con la procesión por
dentro tras los últimos aconteci-
mientos y los que pudieran ocurrir.
As! pues, los únicos que parecen di-
vertirse en este pais ahora mismo
son /os comunistas. Aunque es po-
sib/e que en este caso sea verdad lo
que dice /a canción: «No creas que
porque canto tengo el corazón a/e-
gre...u Sea como sea, el curso poli-
tico empieza en serio con el r.on-
greso socialista, tras e/ preámbulo
trepidante de este septiembre loco
que a todos nos ha soliviantado un
poco. Este congreso, que puede ser
decisivo para el tuturo politico de
España, está enmarcado por la
«mano negra^ de ETA y la sombra
de los cuarteles. La crisis económi-
ca, con su secuela alarmante de pa-
ro, y/a aventura autonómica, con la
mirada puesta en el 25 de octubre,
sirven de telón de fondo.

Vengo de/ congreso socia/ista
con la impresión cierta, tras e/ des-
concierto inicia/ que se observaba
para establecer /as cuestiones de
procedimiento, de que e/ PSOE no
se va a quedar esta vez en las nubes
ideológicas, sino que va a descen-
der a /a realidad. Superada hace
tiempo /a ingenua pugna tebrica de
si marxismo si o marxismo no y
aproximadas todas /as posiciones
doctrinales hacia una ponencia de
sintesis (una especie de tercera via
entre e/ marxismo dogmático y la
socia/democracia;, se trata ahora
sobre todo -me parece- de esta-
b/ecer cuál es /a respuesta de/ prin-
cipa/ partido de la oposición a /os
prob/emas rea/es de la sociedad es-
paño/a y quiénes /as personas ade-
cuadas para dirigir esta empresa.
Esto es /o que rea/mente se ventila.
EI contexto externo de/ congreso,
dominado por graves inquietudes,
favorece las posiciones moderadas
y realistas. Aislarse de la calle /es va
a resultar esta vez más dificil a los
socialistas.

Probablemente e/ punto candente
sea la estrategia del partido, con la
polltica de alianzas y la dinámica
sindical. Parece que, de entrada,
hay vo/untad de remarcar el carác-
ter autónomo del PSOE y de su sin-
dicato, sin consensos innecesarios
con el partido centrista ni demasia-
dos compromisos unitarios con el
Partido Comunista. Mantener ese
dificil equilibrio, a la vista de la rea-
lidad españo/a, no va a ser nada fá-
cil. EI Partido Socia/ista inevitab/e-
mente tendrá que dejar en este con-
greso /a puerta abierta a un eventual
Gobierno de coalición con UCD si
gravisimas circunstancias naciona-
les !o aconsejaran. EI compromiso
con el PCE no parece que vaya a ir
más allá del actual pacto municipal,
si es que éste no se rompe pronto
dada su extraordinaria tragilidad.
Después de compulsar el ambiente
en los pasillos del congreso, uno
saca la impresión de que, efectiva-
mente, no estamos todavia ante el
«Bad Goderberg^ a la española (el
sector «cr/ticou se atribuye este mé-
rito;, pero si ante un paso en esa
dirección.

Con la nueva fórmula de selec-
ción de /os delegados todo parece
estar más «atadou-y nadie pone en
duda el triunfo amplio de Fellpe
GonzSlez. Su liderazgo es incues-
tionable a pesar de su batalla per-
dida en Madrid. Lo que no está tan
claro es si de este congreso, tras su
«espantadau en e/ anterior, su figura
va a salir más robustecida dentro
del partido o más debilitada. Si el
sector crltico, como parece, queda
«barridoy de/ aparato del poder
-es decir, del comité lederal- con

(Continúa en la siguiente)


